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CONCEPCION 

Algunas de estas imágenes pueden ser familiares para ustedes, porque recorrieron el 
mundo tras el terremoto y tsunami del año 2010 en la zona centro de Chile. 





En Concepción, un edificio residencial de 15 pisos, supuestamente antisísmico y recién 
construido,  



colapsó la madrugada del 27 de febrero de ese año.  





Alrededor de 119 personas salieron con vida del edificio Alto Río, yo vivía en el piso 11  y 
después de haber estado atrapada toda la noche entre los escombros, tuve la posibilidad de 
ser rescatada. 



Me preparé para morir esa noche, supe enseguida que el edificio no resistiría en pie y 
mientras caía, el crujir de los muros se mezclaba con los gritos de la gente.  



La desgracia cobró la vida de 6 adultos y 2 niños y las huellas de lo vivido permanecen en 
el cuerpo de varios sobrevivientes.  



Estaba segura que la ciudad estaba en el suelo, pero al salir advertí con asombro que nuestro edificio era el único que había 
colapsado. Afuera había desconcierto y desorganización.  
  
Me ofrecí para ayudar, “soy psicóloga”- dije-“puedo dar apoyo emocional”. Me acercaron al lugar donde estaban algunos 
heridos, pero pronto terminé haciendo la lista de los sobrevivientes y colaborando con los equipos de respuesta. Sabía que 
debía quedarme ahí, mi familia vendría a buscarme y así fue. Cuando nos encontramos nos abrazamos, lloramos, dimos 
gracias a Dios y nos fuimos del lugar. Perdí todo, pero luego de sacudirme la impresión, la rabia y la frustración, mi fe y 
esperanza seguían intactas.  



Los días que siguieron fueron tan difíciles como esa madrugada. La ciudad estaba sin 
servicios básicos, caminos y puentes cortados, incertidumbre y temor en la población, así 
que pronto entendí que era necesario organizarnos.  



Me acerqué a una radio de la ciudad y dejé un mensaje para convocar a las familias de Alto 
Río para reunirnos en la plaza principal. Intercambiamos teléfonos, mails y desde entonces, 
poco a poco empecé a hacer coordinaciones. 



Frente a la escaza información y la vacilación y lenta reacción de las autoridades de la época, nos 
dimos cuenta que habíamos quedado en la más completa indefensión y abandono, por ser gente 
de clase media como alguien nos dijo en esos días o por no calzar en ningún programa de apoyo 
social. Nuestras familias se cansaron de acercarse una y otra vez a servicios públicos para obtener 
orientación y documentación, yendo de un lugar a otro para vernos al final, en el punto de 
partida sin haber logrado nada.  



Entonces inicié junto a otros la dura tarea de auto gestionar la solución a nuestros problemas 
más urgentes en medio de esa pesadilla: atención psicológica, habitabilidad, problemas con 
bancos y aseguradoras, demoliciones y demandas legales. Nos tocó enfrentar un burocrático 
sistema público que entrampaba y retrasaba todas nuestras iniciativas, la falta de 
procedimientos de emergencia y nula educación sísmica de la ciudadanía, se sumaban a la 
inexistencia de medidas paliativas que estuvieran a la altura de lo sucedido. Todo lo anterior, 
hizo muy difícil y agotadora la labor de los líderes espontáneos, que en medio del 
sufrimiento, la pérdida y un escenario tan adverso, sentían la necesidad de hacer algo en 
favor de las familias afectadas. 



Por primera vez advertí que los desastres afectan de manera distinta a cada persona. En el caso de Alto 
Río y de otras comunidades de edificios que quedaron inhabitables en la ciudad de Concepción, las 
mujeres y los ancianos fueron quienes experimentaron en mayor medida trastornos adaptativos y 
ansiosos, afectando el arousal en la respuesta emocional post terremoto. Sin embargo, tanto en el 
centro de la ciudad como en el borde costero de la provincia, fuimos también mujeres quienes 
asumimos el liderazgo en los procesos de contención emocional de las familias y la comunidad, 
ocupando roles protagónicos en la organización de los damnificados, movilizándonos para poder avanzar 
en los procesos de rehabilitación y reconstrucción. Una importante y agotadora carga fue llevada por 
mujeres jefas de hogar, que junto a los nuevos roles, debían seguir respondiendo en sus lugares de 
trabajo, sumando en total largas jornadas de trabajo.   



Revisamos leyes y normativas, golpeamos puertas, perseveramos, nos hicimos escuchar. 
Llegamos a las autoridades máximas del gobierno para hacerles entender que el proceso de 
reconstrucción no consistía sólo en edificar viviendas y reparar puentes, sino que era urgente 
reparar las confianzas y restaurar emocional y socialmente a las comunidades afectadas 
realizando encuentros participativos donde la gente pudiera opinar sobre los planes de 
reconstrucción. El corazón de este proceso debía centrarse en las personas y no en los 
intereses de sectores políticos y económicos. Sentíamos que no estábamos pidiendo favores 
especiales sino haciendo valer nuestros derechos ciudadanos. 



Iniciamos acciones legales por las responsabilidades penales y civiles en contra de los 
dueños de la empresa constructora y otros responsables.  


